
 

 

Ser leyenda hoy 

UNA CUESTION DE ACTITUD – Parte1 

Palabras del Prior Magistral de Mexico 

 

Los que nos decimos  Caballeros Templarios, reconocemos que la Orden fue suspendida en el 

siglo XIII, pero también sabemos que más allá de una cuestión de legitimidad, es importante 

destacar que en Mexico, no vamos a esperar ningún reconocimiento para vivir como verdaderos 

Templarios. ¿O es necesario? 

 

Para ser valorados, tenidos en cuenta o simplemente reconocidos debemos demostrar ser 

auténticos mediante el testimonio de vida y con el apropiado  respeto a los tiempos y las formas 

que establece la Iglesia; (no debemos olvidar que las grandes Ordenes que se instituyeron primero 

dieron cuenta de su actuar claro y contundente y luego se busco la aprobación “oficial”  es decir   

primero el testimonio y resultados, después validación)  más aun ahora nos corresponde   asumir 

el reto de mostrar con nuestros actos que sigue vigente la propuesta Templaria. Se debe reflejar  

en la práctica lo que tanto se predica, sin desafiar a institución alguna, sino bajo la premisa de que 

realmente se debe obrar en el nombre del Temple, cuidando respetando y practicando las 

tradiciones de las que tan orgullosos nos sentimos. 

 

Se han derramado ríos de tinta intentando justificar tanto de manera Jurídica como Histórica el 

por qué de la no existencia de la Orden Templaria, mediante artimañas mediáticas e intereses 

personales (hasta con el descredito y la infame difamación – recurso muy utilizado por algunos-) 

con la idea de desalentar a todo aquel que quiera o sienta deseos de vivir en estos tiempos la 

espiritualidad de la Orden del Temple, siempre bajo la excusa de que fue suspendida y que no  

existen herederos, que los que hay son falsos, mentirosos, hipócritas o no poseen  linaje; como si 

de alguna manera se intentara ocultar algo tan evidente. “La Orden sigue tan viva como en siglos 

pasados -bajo otras formas-, quizás más contemporáneas y menos ortodoxas pero de que existe no 

hay ninguna discusión”. 

 

Adecuado e indispensable es destacar que existen muchos que se dicen Templarios pero ¿cómo 

distinguirlos? Para distinguir la buena paja de la mala solo es necesario leer con atención lo que se 

encuentra por allí y cuando logren ver, descubrir u oír de gente que solo critica, desacredita, 

ofende, agrede, pelea, busca la polémica en base a la difamación y además en algunos casos 

publica esas agresiones, entonces habrán dado con falsos templarios quienes deben ser ignorados 

compulsivamente  sin dejar de rezar por su bienestar pidiéndole a Dios les ilumine para que logren 

reconciliarse con su espíritu. 

 



 

 

 

Una cosa que nadie señala y que es una gran generadora de serias confusiones,  es la diversidad 

de asociaciones y/o grupos de personas que se quieren ver asociadas con los Templarios del Siglo 

XIII, por ejemplo los hay aquellos que son 100% Masones (ahí están los de la OSMTH de EUA, con 

algunas ramificaciones en otras naciones manifestándose como “Cristianos”); los que son de fe 

Católica y con un perfil más ecuménico, con el estilo templario original conocidos como 

OSMTH/OSMTJ de linaje  Portugués, (por ejemplo el Gran Priorato de España o los miembros de la 

UTL  o “Unión Templaria Latinoamericana” - los Priorato Magistrales de Perú y México los Grandes 

Prioratos de Paraguay; Argentina, Chile- Etc.). También  los hay de lucro, que solo buscan gente 

“de nivel”  (es el caso de algunas ramas de la OSMTH protestante instaladas en Europa); o los más 

despiadados (hoy excomulgados y ex templarios que residen en Palma de Mallorca); quienes se 

reorganizaron bajo un “maestrazgo” y desde su alejamiento de la Orden, viven para perjudicar a 

todo Templario de la OSMTH, OSMTJ; OSMTU (y demás líneas oficiales). Es importante aclarar que 

esta gente no es de la Orden Templaria y lo más trágico es que engañan peligrosamente a los mas 

desprevenidos ocultándoles su verdadera identidad y cuando sus “feligreses” descubren el 

engaño, el daño es ya irreparable.  

 

Posiblemente detrás de todo esto exista más bien el temor de que terminemos dándonos cuenta 

que La Orden del Temple es una realidad tangible y consistente, reflejada  mediante una presencia 

viva y actuante de la espiritualidad que le es propia. Por lo cual nos obligaría a asumir un 

compromiso más allá del debate;  nada menos que el cuestionamiento de la verdadera identidad 

de los templarios de hoy que se refleja en obras, compromiso actitudes y trabajo. 

 

Esto es en definitiva a lo que se le tiene miedo, a que la Orden termine siendo tan cierta como lo 

fue en el siglo XIII, porque a muchos el Temple les ha acomodado casi a la medida pero solo como 

un espacio de debate de reflexión y/o de análisis; pero la Orden es mucho más que una hoja de 

planificación. 

 

Muchos se suman de protocolo pero detrás de la pompa existe el “Hacer Cotidiano” (o praxis). La 

Orden, que hoy se viste de ONG o Asociación Civil, no pierde sus bases, ni su espiritualidad ni su 

historicidad. Ser  templarios en Mexico requiere de ese compromiso, llevar a la “Practica” todo el 

discurso que a tantos les place pero que cuando este se transforma en obligaciones, 

responsabilidades, y resultados; genera malestar, inconformidad, desacuerdo, critica y miles de 

excusas que son adoptadas como justificador para “no hacer nada”. 

 

 

Es por eso que el Priorato Magistral de Mexico, ha adoptado el criterio del trabajo para que las 

obras hablen por nosotros y quien no se sume, será visto tal cual y sus propios hermanos sabrán 

dar cuenta de él  (o de ella). 

 



 

 

Ahora les dejo meditando estas palabras……… mientras preparo la segunda parte que espero sea 

tan interesante como la Primera. 

 

 

Non Nobis 

 

 
 

 

 

 

 

 

 


